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			Prólogo

			El amor o las relaciones cercanas de cualquier tipo están atravesadas por muchos y diversos factores; algunos, como la virtualidad, nos han condicionado como nunca lo hubiésemos imaginado ni en nuestros sueños o, peor, ni en nuestras pesadillas.

			En tiempos del “amor líquido”, como diría el amigo Bauman, se desdibujaron o desaparecieron muchas de las certezas que nuestra generación (team 40 en adelante) tenía como guía. Antes, si le gustabas a alguien, pues se lo decías o, al menos, se lo demostrabas. Hoy, tanteamos el espacio como ciegos emocionales: no queremos ser demasiado pesados, pero tampoco parecer desinteresados; y si le mandamos un mensaje y el otro interpreta mal… O si no nos manda nada, nos enojamos y queremos algo, pero no tanto, porque no queremos compromisos, pero tampoco la joda absoluta y uf… Qué agotador andar esquivando suposiciones y reglas de la nueva “emocionalidad” descartable.

			Pero, si algo nos define, es que somos capaces de reírnos de nuestras propias miserias, resurgiendo siempre de un mal amor, de un mal encuentro, de un fiasco emocional con humor y con autocritica, y eso, a mi entender, nos hace invencibles.

			Y de pronto, luego de emparchar un poco el alma, de ponernos más fuertes, salimos de nuevo como kamikazes ansiosos de acción, a buscar eso que, aunque no siempre termine bien, nos hace sentir un poco más vivos. Porque, si hay algo que el hombre (y la mujer, obvio) hace con mucha expertise, es tropezar de nuevo con la misma piedra. Y qué bueno, porque así surgen libros como estos, armados con fragmentos de gente que anda por ahí, intentando.

			Cada una de estas historias te va a llevar un poco hacia vos o hacia los otros, y esto es posible gracias a la magnífica mirada de Caro que nos acerca, de una manera divertida, diferente, sin tabúes y con mucho humor, eso que nos hace humanamente imperfectos. somos, sin dudas, con un otro. Y brindo, entonces, por este libro y por la magia de todos los encuentros.

			¡Salud, y a divertirse, queridos lectores!

			La tía Silvia
@tiasilviaoficial

			“De las nubes más oscuras, 
cae agua limpia y fecunda”. 

			Proverbio chino

			El divorcio es una realidad innegable. Ha dejado de ser tabú para convertirse en algo casi cotidiano. Algunos terapeutas familiares inclusive lo ven como una etapa más de la vida de la pareja. Sin embargo, no por ello duele menos.

			Las emociones que acompañan un divorcio son intensas: dolor, fracaso, impotencia, inseguridad, a veces traición, a veces desesperación. Se atraviesa un túnel oscuro que puede ser más o menos profundo según una multitud de factores.

			Los que lo hemos atravesado personalmente, así como los operadores de familia, sabemos que hay un factor que resulta clave a la hora de salir adelante luego de un divorcio: la Red.

			Es así que una persona que se ha encerrado en su marido o en su mujer, dejando otros vínculos de lado, encontrará mucho más difícil la transición de casado a divorciado, que quien se encuentra rodeado de amistades que lo apoyan y acompañan.

			Cuando pasé mi propio divorcio, tuve la bendición de un grupo de amigas divorciadas y solteras que me acompañaron con firmeza. 

			Mi agradecimiento enorme hacia ellas, y hacia la vida, me llevó, tiempo después, a crear El Blog de los Divorciados, un espacio en Facebook que busca ser un grupo de contención y compañía donde poder sentirse comprendido en toda la gama de las emociones que nos suceden, y que de a poco vuelven a incluir la capacidad de reír y disfrutar…

			Este pequeño libro es una selección de las mejores short stories del blog. 

			Son historias, pequeñas o grandes, según como las viven sus protagonistas, de amores en tiempos modernos que tienen que ver con la tecnología y ese mundo irreal y fantástico (anque1 líquido) que se conecta por momentos con la realidad.

			 	Todas las historias cuentan con el consentimiento de sus protagonistas para su publicación, pero, de todos modos, fueron modificadas. 

			De todo esto vamos a hablar en este libro. Espero que les resulte divertido. Quizás, también, aprendamos algo juntos. 

			Las mejores 
short stories 
del blog de los divorciados

			POR CAROLINA LAURA

			Una segunda oportunidad

			Marcos (42) y Antonia (38) se conocieron por Tinder en 2014. Ninguno estaba buscando algo serio. Marcos estaba triste por su divorcio y creía que nunca iba a enamorarse otra vez. Tenía bastante idealizada a Carla, la madre de sus dos hijas, pero ella no quería saber nada con él. Estaba reenamorada de su actual novio, Héctor, y él sabía que no tenía más remedio que resignarse. Sus amigos le pusieron Tinder para que por lo menos mirara a otras mujeres. Antonia era soltera sin hijos, y ni siquiera había tenido novio. Era una de esas chicas a las que les sonaba con fuerza el reloj biológico. Cuando Marcos vio la foto de Antonia, le llamó la atención porque era parecida físicamente a él. Morocha, con rulos, linda sonrisa. Le dio like, sin saber si saldría. Ella ya lo había likeado, así que hubo un crush. Al principio no supo qué hacer, y no chateó. Ella, más decidida, le mandó un “Hola”. Así comenzaron una relación que se convirtió en matrimonio y son felices juntos. O, al menos, así se los ve desde afuera. 

			Aprendiendo a amar

			Mateo (44) y María (44) se conocieron por Tinder en 2015. Mateo, soltero y sin hijos, y ella, divorciada, también sin hijos. Ella estaba bastante reacia a poner la app, pero como venía de una relación tortuosa con un hombre casado que nunca se iba a separar, la había instalado para lograr distraerse. Mateo le pareció lindo de entrada, pero ella enfrentaba un gran preconcepto: «Si está en Tinder debe ser un loser…». Inmediatamente, se contestaba: «Como yo. Si yo también estoy…». Así que, finalmente, le dio like; él ya la había elegido, así que arrancó el chat. Ella era chica de Barrio Norte, y él, del conurbano. Las formas de hablar de cada uno eran diferentes, y a ella le molestaba un poco. Aun así, decidieron salir. A ella mucho no le gustó, pero cuando después de salir no la llamó como por dos semanas, empezó a querer volver a verlo. Finalmente, el buen Mateo la invitó a salir, y se pusieron de novios en menos de un mes. Él —enamoradísimo— la ayudó a superar sus heridas emocionales provenientes del marrón2 que la veía una vez por mes y luego la olvidaba completamente hasta el siguiente encuentro. Mateo, en cambio, la atendía, la mimaba, le preparaba la comida, le armaba un baño con sales cuando ella llegaba cansada del trabajo. Ella no estaba tan dispuesta, pero se dejaba querer, porque era lo que necesitaba. Así estuvieron un año y medio largo, con algunos cortes, hasta que finalmente ella lo dejó, porque le angustiaba darse cuenta que ella no estaba verdaderamente enamorada. Aun así, mantiene la mejor opinión de él, y lo considera el hombre que la ayudó a aprender a quererse bien.

			Sofía y 
sus desventuras

			Sofía estaba separada hacía un año y era un mar de lágrimas. Su ex la había dejado, no sin antes serle infiel durante tres años con una mujer que, finalmente, se hartó de esperar a que su amante se separara y se plantó ante ella con fotos de la evidencia y todo. Aún después de saber que su marido la engañaba, su dolor ante la separación fue tan grande, que había intentado perdonarlo. Pero era imposible. No confiaba en él. Sentía que en cualquier momento la cagaba de vuelta. Y, con muchísimo esfuerzo, lo dejó. Él, a la semana, estaba de novio con otra, y al año ya tenía un hijo, por lo que nuestra querida Sofía seguía llorando desconsolada. Le presentaron a un pendex (ella, 45, él, 36, tampoco tanto, che), y salieron. Ella quedó flasheada y se acostó con él en la segunda salida, se quedó a dormir y todo, pero él no volvió a llamarla y volvió a sufrir. Luego de la segunda decepción, se anotó en Tinker Bell3 y conoció a un señor muy encantador que, en una primera cita, le dijo: “somos novios”, y le pidió que no saliera con nadie más. Ella, emocionada, pero prudente al fin, no accedió al encuentro carnal que Hohe4 le proponía. Acto seguido, Hohe le inventaba bolazos para justificar por qué no la invitaba ni viernes ni sábado, y nuestra amiga “olió” algo raro… (¿Perfume de otra mujer?). Así las cosas, nuestra querida Sofía fue a ver a un brujo que le aconsejó que se frotara todo el cuerpo con un huevo para ver si estaba “ojeada”, o si alguien le había hecho un “trabajo”. Mmm... Este es el mail que nos envió esta amiga, que si hay algo que no ha perdido es su humor maravilloso. Ojalá entiendan algo de todo esto. Yo me reí sola como veinte minutos. 

			Miren yo que hoy estoy un poco al pedo en la oficina les cuento: estoy que paso de la página de confianza total y los siete pasos de la visualización efectiva a la de brujos on line para ver si tengo algún trabajo hecho. Entonces uno me recomienda que visualice la escena y esté yo presente. Lo cual se me hace difícil porque tengo tantas escenas en las que desearía estar que no sé por cuál decidirme. Si garchándome a Hohe que no me dio ni bola y diciéndole que ahora sho después de esta esselente performansss sesual lo abandono. O puede ser por ej sho arriba de una montaña de billetes verdes. O bien sho entrando a visitar a Edinmundo al sanatorio y diciéndole “Ese hiho es mío Luih Ahlberto”. Bien no sé qué escena elegir… opto por seguir instrucciones del brujo. Parece que esta tarde que es martes puedo descubrir si estoy ojeada. Me froto un huevo por todo el cuerpo, dice pie incluido con cáscara ¿eh? Después lo rompo y lo meto en el agua. Ay diorrr todo lo q puede pasar. Que se ponga negro chan es brujería que se vaya la shema al fondo re chan es brujería, burbujas brujería cantada. No entendí cómo tiene que estar el huevo para no tener un trabajo hecho así que por si acaso ya me pedí turno en lo de Herminia bruja céntrica como mi bruji Charly está lejos en Shan Ishidro o donde el diablo perdió el poncho, me voy mañana a lo de Herminia y me lee las cartas. Le cuento del huevo y de la visualización también, total a ver qué opina. Mas luego y después termino como ayer: saliendo del chino a las cinco de la tarde con dottor lemon de vodka del pico y un vino rosado a rrrosca abajo del brazo. Je y re je hohe mode fake. Guat de fak la fak q te pario tinkerbel del orto.

			Mr. Histery 
es rebotado

			El señor chatea hot a la señora durante varios meses, pero nunca concreta salida. Amaga, la invita. Ella dice: “puedo el martes”, el martes: cri, cri… Pasan los meses. El chat hot sigue, pero ella está molesta porque el señor, desde que lo logró, ya no puede hablar de otra cosa que no sean pija-teta-culo. La señora se siente un orjeto5 y se ofende. Así, con alguna que otra discusión virtual, finalmente salen un sábado a tomar un vino. Él le dice, nomás verla: “sos más linda que en las fotos” (bolazo o no, a ella le gusta escucharlo). Ella no dice nada, pero lo encuentra bastante más mashor6 que en las pictures7. Sin embargo, hay onda. Terminan yendo a un telo8 medio de terror en las cercanías de las casas de ambos (viven a solo una cuadra), pero el señor calza muy bien y se han comprado Halls, así que la pasan bomba. A las 3 am, él la acompaña caminando a su casa. Ella, con 48 años, ya no recordaba lo que era entrar al telo caminando y encontrarse con parejitas de veinte en la recección9. Al día siguiente, él manda mensajito: se quedó con ganas de más. La señora, aterrada ante tanta inmediatez alega cansancio. “Es que me la pusiste tan bien… Dejame descansar”. El señor, más luego y después, se enevapora10 por siempre. Ella manda algún que otro chat, pero él ya casi ni responde. El histérico ha recibido de su propia medicina, no pudo soportarlo y se marchó para siempre.

			Mr. Low Dick

			Él es un caballero y ella es una dama. Salen a comer algo. Salida número dos: salen a comer algo. Salida número tres: van a tomar algo. En algún momento, ella desea mostrarle fotos de sus hijos en el celular. Él, ningún boludo, le indica que se siente a su lado. Al hacerlo ella (con tremendo par de “qué te tardaste en primavera”, como decía un amigo mío), él se ve afectado por su cercanía y se acomoda el tobul11. La señora reacciona y dice acalorada: “No podés tocarte así…”. “Me la acomodé”, dice él con fingida inocencia. Ahí nomás tremendo beso y terminan en el telo. El señor no calza ni mucho ni poco, un medium, por decirlo así, pero nomás se pone el Prime, se le baja el amigo. Varios intentos hasta que finalmente ocurre la cosa, no sin dificultad. La señora no está del todo conforme, pero nada dice. Luego, la nada Nisman12 por un mes or so. Al mes, reaparece Mr. Low Dick13, y la lleva a tomar café. Ella aclara que solo café, que tiene que regresar temprano al hogar con sus niños. Él acepta. En el auto, intenta besarla, y ella accede, pero algo ocurre cuando él empieza a acariciarle la cintura. Él manda la frase mata pasión: “No me estarás engordando, ¿no?”. La señora obviamente no queda contenta con semejante declaración y lo expresa. Él dice tan suelto de cuerpo: “Pero a mí me gusta que mis cosas estén bien, si mi auto se abolla, lo arreglo”. Ella se baja del auto y dice: “Gracias por el café”. End of the story14. ¡¿Se puede ser tan pelotudo?!

			Mr. Garron

			El chat empieza serio. Él manifiesta que quiere ponerse de novio. Tiene 56 gallardos años y busca una novia con quien sentir mariposas en la panza. O eso dice. A los dos o tres chats, un sábado a la noche solitario, intenta ir a visitar a la señora a su casa. Alega que el auto está en el taller y que debería quedarse a dormir en el domicilio de ella. Ella se niega, como corresponde. Entonces sucede un gran chat hot, con fotos y todo. El señor es tamaño oumaigot15. Ella disfruta, aunque no sabe si la foto es efectivamente del candidato o si la bajó de algún sitio porno. Igual la pasan bomba. El domingo: él, muy callado (ella, más). El lunes manda chat a las 11 am, que vino al centro (el hombre es de San Isidro) y que, como siempre, le pasó algo. “Cada vez que vengo al centro me pasa algo. Me robaron la billetera en el tren. Estoy en pelotas…”. Ella contesta risueña: “Eso tiene doble sentido”, y combinan para tomar un café que, obviamente, debe pagar la dama yendo en contra de sus más profundos y acendrados valores machistas. No conforme, el señor, que está más fuerte que sopa de ajo, le pide plata para viajar, y ella le da un cien. La cita duró solo una hora, pero él le ha robado un beso y la ha dejado con ganas de más. Esa semana sigue el chat hot pero, lamentablemente, la única posibilidad de verse que él acepta es comer en la casa de ella y quedarse a dormir. ¿Está muerto de hambre or guot16? O está married17. O capaz es, simplemente, un chorro que se quiere meter en su casa. Ella lo rebota. Obvio. ¡Si no tenés un mango18, por lo menos sé hombre y decilo honestamente, pá!

			Sexphone

			Este no es de Happn, sino de Feis19. El señor tiene muchas amigas en común con la señora, y le pide amistad. Ella, que todavía no usa Happn, acepta luego de confirmar con sus amigas que algunas lo conocen. El chat es tranqui. Él vive en el interior, pero viene a Bs. As. una vez por semana. Ideal para ella, que no quiere a nadie en su casa ni en su cama… Solo alguien con quien divertirse, pero fuera de casa. Pero el pibe, que no es ningún pibe (ya tiene 58), va tranqui. Hablan de cocina, de libros de viajes. Un buen día, ella le manda por inbox: Hoy hice guiso de lentejas, y de alguna manera el señor se las ingenia para llevarla del chorizo colorado al chat hot. Terminan hablando por teléfono y diciéndose cosas al oído un buen rato… Lo que se entiende por phone sex. Él le pide que se saque fotos y se las mande, pero a ella justo se le rompió la cámara y salen borrosas. Él manda nítida foto de su poronga, que está muy bien. Ella, contenta, intenta complacerlo. Después de tres días de chat hot, ella logra filmarse tocándose las tetas, que están muuuuy bien, y mandárselo. Él dice: “Me morí con tus tetas”, y ya no le chatea nunca más. Muchachos, ¿qué estaría pasando? Digo, no sé…

			La chica bien y 
el pibe de rioba20

			Una amiga mía, no tan amiga, masomenos21, muy biaaan22, me cuenta su salida con un chabón de barrio. Me hace reír tanto. Para ella, que estuvo casada con un doble apeyido23, es muy extraño todo esto, y por eso me reí el doble. Resulta que la señora, pongamos que se llama Mechita, por decir algo, sale con un señor de nombre Sergio, también inventado el nombre. La combination24 es como si fuera Mey y el Dono25. La lleva a su hogar, totalmente alejado de cualquier civilización posible, no solo del raviol. Todo ello, gracias a su hiperdotado miembro, porque si era por lo inteligente o simpático, mi amiga no llegaba ni a la esquina. Pero resulta que el buen Dono era Motumbo. Así que mi amiga llegó hasta a aceptar entrar en su humilde choza, con el cuadro de la tía Betty, que los miraba mientras estaban haciendo lo suyo (mi amiga le pidió: “plis, dalo vuelta, aunque sea, por favooor”), y el mantel de vinilo a cuadros, mor-tel26. Pero qué bien lo pasó. Todo es relativo en este mundo, amigos, a veces no hace falta ser muy parecidos para pasarla bien. (Qué manera de reírnos. La tía Betty: lo más. Y las cortinas caladas, ni hablar).

			Otra del groncho 
y la dama

			Una amiga nuestra, pongámosle de nombre María, muy biaaan ella, nacida y criada en Barrio Norte y socia del Elevado Club de Zona Norte, tiigo27, se engancha con el dueño del taller mecánico donde lleva a arreglar su auto de alta gama. El señor, digamos que se llama Sergio y vive en Glew, pongamos… (los datos identificatorios son siempre modificados para tranquilidad de quienes nos cuentan sus vidas). Ehasí28 que luego de varias frases seductoras dirigidas por Mr. Sergei a la niña bonita, un día la invita a “cenar” cerca del taller donde ella debe ir a retirar el auto. Comen, charlan, ella lo pasa de lo más bien, contrariamente a todos sus preconceptos, y —long story short29—, comienza una relación apasionada, aun cuando poco tiempo después ella se entera de que el señor es un “marrón”. Pues, entonces, el buen Sergio conquista a la bella dama con relatos de los tiempos en que su padre (el de ella) llevaba su “coche”30 al taller, y de lo bien conceptuado que aquel tenía a su ya fallecido “suegro”, q. e. p. d. Con todo, la salida mágica ocurre un jueves, y luego, por más de una semana no hay noticias del muchacho del overol (no tan muchacho, eh, más bien un Senior over fifty31). Ella, desesperada, habla y habla con las amigas, que para eso estamos, obvio, y finalmente él la vuelve a invitar. Otro jueves de pasión y besos lentos que la dejan enamorada totalmente, para luego encarar otros quince días en los que no llega ni un mísero mensaje de texto. Ni siquiera un “Qué bien lo pasamos anoche...”. Así las cosas, las amigas entramos a aconsejar, como no puede ser de otra manera (al pedo, porque de afuera es tan fácil... En otro momento, a otra amiga le pasará la historia justo al revés, puro chat y declaraciones románticas sin nada de invitaciones. Pero eso será otro tema).

			—No da esta situación, tenés que salir con otro en el medio, si no te vas a hacer mierda… Ponete Tinder, aunque sea para boludear.

			—Es que no me dan ganas de ver a otro, yo lo quiero a él.

			Y, así, la vida iba pasando, con quince días de angustias y silencio ensordecedor, para luego tener la noche de su vida.

			De esta manera, transcurrió un año aproximadamente. Nos reíamos con los relatos de nuestra amiga azorada por los términos que usaba el hombre de Glew. “Me voy con dos mallas al natatorio”, “indumentaria”, “dejé el coche en las adyacencias”, “vetusto”, “no te llamé porque no te quise importunar”, “festejé el cumpleaños con unos pocos allegados”, etc. Aún con la diferencia idiomática y social, ella muere por el señor que tiene tres pelos de alambre por cabellera y encima canosos. Y sigue la historia. Cuando ella ya no da más de tanta indiferencia “in between dates32”, no va que se lo encuentra al muchacho haciendo “running33” con otra señorita bella y esbelta como ella. Ahí nomás, frena su alto carro sobre Av. del Libertador, bájase corriendo hecha una furia, y espétale a voz en cuello: “A esta ¿también te la garchás?”.

			En ese momento, él enmudece, ella regresa a su rodado aparcado “en las adyacencias” y, mientras larga el llanto, le cae la bendita ficha, y lo deja. Él no volvió a acercarse, hasta mucho después, en que la saludó para el día de la primavera o alguna excusa pedorra de esas... Ella ya estaba de novia con joven mancebo encantador conocido por Tinder, que la trataba muy bien, y Sergio fue debidamente rebotado una y otra vez… graciadió’34. (Ah, porque, claro, ahora que ella estaba de novia, el tipo no paraba de llamarla. ¡Qué lo parió, comosonché35!).

			Una historia diferente

			Esta es una historia diferente, relatada por Pía: 

			Me contactó por una página de citas (bastante formal, no de las más jugadas) un señor de unos 61, foto: muy flaco, pero muy pintón. Charla va, charla viene, parecía muy divertido. Juguetón, digamos, y caballero. Resulta que, cuando intercambiamos los nombres dendeveras36, apellido doble muy conchet37, (conocido y de esas familias que son miles). Separado hacía un año, después de casi 30 años, me confiesa que le gustaban los lugares “transgresores” (sic), lo cual me dio un poco de “¿¿¿eeeh???”, hasta que me explicó, y mi curiosidad natural pudo más. Tenía una lista de bares off-circuito típico para conocer, y yo encantada. Además, el señor gustaba de trasnochar casi igual o más que yo. 

			Primera cita: quedamos en encontrarnos en el lugar por Saavedra, a una cuadra (casi abajo) de la General Paz, un lugar muy desconocido, un domingo a la noche. Llego en mi auto a la cuadra donde me lleva el GPS. Nada. Silencio absoluto... Estaciono prudentemente... Y, mientras estoy evaluando qué hacer, siento tremendo ruido y un flaco tirado encima del capot de mi auto. Pará pibe, ¡¡¡e’ mi auto eshe!!!38 El flaco, obviamente, era mi date39. En fin, que así empezó la relación. 

			En el bar todos lo conocían. Lo pasamos bárbaro, aunque él era un very heavy drinker40 (yo tengo bastante cultura, modestamente), no se le notaba en nada. Tipo 1 am, cuando no quedaba nadie, nos retiramos y pretendía seguirla, pero ese día, imposible. Yo no daba más. Siguiente vez: le dije “te busco yo”. Por Palermo Soho (o uno de esos barrio-pendex-quilombo). Él me iba indicando por dónde ir. Primero atravesamos el Parque 3 de febrero (eran las 10 pm en octubre, ponele…), manejando lento, y cada dos o tres cuadras aparecía alguna working girl41 (con comillas en “girl”), unos travestis, pobrecitos, bastante creíbles, me dio una lástima... Pero, qué sé yo, interesante de ver y, aparte ¿quién te lleva a ver travestis? Mi curiosidad es una fuente inagotable. Pasamos despacio a través de las varias cuadras del parque y salimos del otro lado a una parrillita muy agradable, donde comimos solos ahí, debajo de un plátano, una noche lindísima. 
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